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Aquella Alemania le ad-
miró como el rubio germano 
ejemplo de pura raza. Poco 
importaba que fuera noruego 
porque nunca cuestionó su en-
trega al régimen de Hitler. A la 
Alemania que renunció a la in-
teligencia y se entregó a la san-
gre le fascinó cómo Knut Ham-
sun trató en sus libros la gran 
ira contra el espíritu moderno 
de la razón, la democracia y la 
igualdad. Fue una señal para 
todos aquellos que aborrecían 
el progreso y deseaban volver 
a una existencia primitiva en-
tregada al cultivo de sus tie-
rras. Era un nuevo romántico 
y todo ese mundo automatiza-
do y capitalista no era más que 
la decadencia a la que atacar 
para evitar la degradación del 
ser humano. 
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Un genio 
con fe nazi

Nórdica publica una deta-
llada biografía del escritor 
noruego Knut Hamsun, en 
la que se detallan sus estre-
chas relaciones con el régi-
men nacionalsocialista, las 
labores de propaganda que 
desempeñó y el camino del 
autor hasta su cita con Hitler 

Una escena de la película ‘Hamsun’, de 1996, en la que el actor Max von Sydow daba vida a las fijaciones pronazis del premio Nobel de Literatura de 1920. AP

La pluma de Hamsun (No-
ruega, 1859-1952) entró en 
acción a favor del dictador 
desde el primer momento y 
así lo aclara el investigador In-
gar Sletten Kolloen, posible-
mente la persona que más sa-
be del premio Nobel noruego, 
en la cruda biografía Hamsun, 
conquistador y traidor, que pu-
blicará en las próximas sema-
nas la editorial Nórdica, jun-
to a la traducción de la novela 
Victoria, escrita por el autor de 
Hambre en 1898. El libro han 
sido cinco años de trabajo, con 
un grupo de apoyo a la investi-
gación formado por académi-
cos y la colaboración de espe-
cialistas que le han acercado la 
correspondencia de Hamsun 
durante más de 40 años por 
todo el mundo. 

Pero el gran descubrimien-
to que alumbra las intimida-

des nazis del escritor es el ar-
chivo privado que Hamsun di-
jo haber destruido y que con-
tiene 5.000 documentos com-
prendidos entre 1890 y el año 
de su muerte, en 1952. Apun-
ta también Sletten Kolloen 
que durante la investigación 
tuvieron acceso a las notas ta-
quigráficas del psicoanalista 
que trató a Knut entre 1926 
y 1927. “La intención princi-
pal ha sido la de seguir a Knut 
Hamsun tan de cerca como la 
fuente documental lo permi-
tiera”, explica en el epílogo  
del libro.

Todo ello en el año en que 
Noruega hace lo que puede 
para celebrar sin mucho rui-
do el 150 aniversario del naci-
miento de uno de sus grandes 
escritores, uno de sus grandes 
traidores. Mientras se anun-
ciaba en Oslo que la prince-

buenas razones para hacerlo”, 
escribía por carta Hamsun en 
el verano de 1934. El autor no 
escondió nunca su atracción 
por el régimen nazi, hasta el 
punto de que su familia apoyó 
de todo corazón con informes 
positivos a la prensa noruega 
sobre el talante de Hitler. Su 
hijo mayor solicitó su ingreso 
en las SS cuando viajó a fina-
les de 1934 a Múnich para es-
tudiar Bellas Artes. 

Cuando su hija pequeña 
Cecilia se mostró preocupa-
da con 16 años de edad por el 
comportamiento nazi y se lo 
contaba a sus amigas por car-
ta, su padre le recriminó sus 
críticas contra la nueva Alema-
nia. “Cecilia, te encuentras en 
un gran país, créeme si te digo 
que es un gran y maravilloso 
país. No les cuentes a las chicas 
que aquel y el otro se han sui-

sa Mette-Marit amadrinaría 
una serie de actos para recor-
dar al escritor, el director del 
teatro de Tromsc dijo que no 
dejaría su escenario para un 
acto en su honor, entre otras 
protestas. El ministro de Cul-
tura, Trond Giske, trató de me-
diar, alegando que los vínculos 
de Hamsun con el nacionalso-
cialismo deben ser abordados 
críticamente en las celebracio-
nes. Los más críticos ven en su 
obra elementos relacionados 
con su simpatía por los nazis y 
apuntan el peligro que supone 
que forme parte del programa 
escolar noruego. 

La razón a ciegas 

“Cuando el Gobierno ha teni-
do que recurrir a los campos 
de concentración, tanto usted 
como el mundo entero, debe-
rían entender que tienen sus 

Noruega ha 
celebrado con 
sordina el 150 
aniversario del autor

Su hijo mayor 
solicitó su ingreso 
en las SS a finales 
de 1934 en Múnich
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cidado porque entonces em-
pezarán a creer que Alemania 
es un país cruel. Cuéntales to-
do lo que está haciendo Hitler 
y los logros del Gobierno, a pe-
sar del odio y la enemistad del 
mundo entero. Es el país del 
futuro”, escribe Ingar Sletten 
Kolloen en la parte más con-
flictiva de la biografía, que re-
suelve con claridad y determi-
nación. 

Aquel pobre chico que via-
jó de un lado a otro, saltó con-
tinentes, visitó redacciones de 
periódicos, sedes de editoria-
les buscando una oportuni-
dad para su Hambre, muerto 
de frío en una buhardilla por 
la que se colaba el frío y se es-
capaba el calor, forrado de pe-
riódicos como aislante entre la 
ropa, aquel joven de 29 años 
de edad que empeñó su gabar-
dina para alquilar la buhardi-
lla no tiene nada que ver con el 
anciano de 75 años que pensa-
ba que la guerra no era antina-
tural y que desarmar a Alema-
nia (por el Tratado de Versa-
lles) era renunciar al derecho a 
un hogar. “A los alemanes hay 
que equiparlos con escopeta y 
arado”, dijo Hamsun.

Al servicio de la propaganda  

Tres semanas después de que 
Hamsun celebrase su 80 cum-
pleaños estalló la guerra que 
tanto había esperado y los re-
presentantes de las autorida-
des alemanas le escribieron pi-
diéndole un prólogo para una 
publicación con la que preten-
dían aclarar las razones que 
tenía Alemania para exigir sus 
históricos derechos territoria-
les sobre Polonia. Sabían que 
podían contar con él para po-
nerle letra a su propaganda. 

El propio Hitler, junto con 
Göring, Goebbels y Rosenberg 
le envian una felicitación con 
babaza: “Al crear sus persona-
jes para el mundo ha conse-
guido liberar análogos senti-
mientos en el pueblo alemán y 
ha ofrecido a los escritores ale-
manes un gran impulso pleno 
de vida”. 

Efectivamente, los perso-
najes de Hamsun ya llevaban 
años al servicio del interés na-
zi. De hecho, durante los tres 
años en los que se dedicó a es-
cribir El círculo cerrado siguió 
como nadie las indicaciones 
que Joseph Goebbels diera en 
1933: “En el momento en el 
que la política escribe un dra-
ma popular, cuando el mundo 
se convierte en escombros, se 
hunden los antiguos valores y 
nacen los nuevos, precisamen-
te en ese momento, los artistas 
no pueden decir esto no me in-
cumbe. Claro que les incum-
be… y mucho”.

De esta manera, el 19 de 
mayo de 1943 el ministro de 
Propaganda le recibe en su pa-
lacio alemán. Goebbels no se 
dirigió a él puesto que ya esta-
ba muy sordo y Marie, la mujer 
de Hamsun, le traducía la con-
versación al oído. En la conver-
sación sale uno de los temas 

de tener una charla con Adolf  
Hitler y lo consiguió el 26 de 
julio de 1943. En Aspern un 
avión privado de Hitler le es-
peraba. Hamsun llegaba en el 
peor momento imaginable en 
la vida del Führer, dos años an-
tes había ordenado a sus tro-
pas el ataque a la Unión Sovié-
tica. Hamsun ya era un ancia-
no de 83 años, que estaba sor-
do y con la mano derecha tem-
blorosa. Hitler, con 53 años, 
tomaba antidepresivos, no to-
leraba la luz intensa y tenía 
problemas de equilibrio. Uno 
de sus biógrafos le describe co-
mo cansado y encorvado, co-
jeando, los ojos apagados… y 
le temblaba la mano izquier-
da. “Era la imagen de un hom-
bre en franca decadencia”. 

“Me siento muy vinculado a 
usted [...] mi vida y la suya se 
parecen mucho en cierto sen-
tido”, fue lo más amable que le 
dijo el Führer a Hamsun, por-
que el viejo se enrocó en ha-
blar de política, mientras que 
el político quería hablar de li-
teratura. Aquel noruego insis-
tía en la política marítima de 
Noruega y Hitler trataba una 
y otra vez de desviar el tema. 
La tensión crecía y entonces el 
escritor volvió a interrumpir al 
dictador. El anciano estaba a 
punto de despertar la furia del 
Führer, el traductor ya no tra-
ducía todo lo que Hamsun sol-
taba. “Uno estaba casi sordo y 
otro no tenía el más mínimo 
interés en oír”, escribe Ingar 
Sletten Kolloen en la biografía. 
Así que Hitler se levanta, abre 
los brazos de golpe y desapa-
rece por la terraza. “No quiero 
volver a ver a este tipo de per-
sonas por aquí”, gritó el anfi-
trión furioso. 

Hamsun muere nueve años 
después. “Ahora se represen-
ta y se lee en todo el mundo y 
es considerado como el más 
grande de los autores vivos y 
no tenemos dinero para ente-
rrarlo. Ahí está, hecho un gui-
ñapo, en su lecho de muerte”, 
escribe su mujer a su hija, sin 
entender nada. D

que más le preocupan al escri-
tor, el descenso de ventas de 
su obra –a raíz de su identifi-
cación pública con el régimen 
nazi–. Goebbels toma la deci-
sión de hacer una edición de 
las obras completas de Ham- 
sun en alemán con una tirada 
de 100.000 ejemplares. 

A su regreso a Noruega, 
Knut Hamsun le dio vueltas 
a la forma más apropiada de 
agradecerle la entrevista a 
Goebbels para ir acercándose 
a un encuentro con Hitler. La 
mejor idea que tuvo le define: 
“Nobel fundó su premio para 
la creación literaria de los úl-
timos años, basada en el idea-
lismo. No conozco a nadie que 
de forma tan incansable, haya 
escrito y hablado de forma tan 
idealista sobre Europa y la hu-
manidad como lo ha hecho us-
ted, señor ministro del Reich. 
Le pido disculpas por enviarle 
mi medalla puesto que es algo 
inútil para usted, pero no ten-
go otra cosa que enviarle”.   

Desde enero de 1941 em-
pezó a fantasear con la idea 
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dicho y hecho

Las palabras 
acabaron con él 
antes de morir

«De nada sirve 
que tengáis una 
escopeta cada 
uno y que saquéis 
espuma por la 
boca contra los 
alemanes, tal vez 
mañana o cualquier 
otro día, seréis 
bombardeados 
porque Inglaterra 
es incapaz de 
ayudaros»

En 1939 los barcos ale-
manes atacan Noruega y 
Dinamarca. Ni Goebbels 
habría hecho un comunica-
do mejor que éste.

«Me hubiera 
encantado 
manifestarle a 
Mussolini mi 
gran respeto y 
admiración. ¡Dios 
santo! Qué tipo 
para estos tiempos 
revueltos»

Hamsun aprobó en 1933  
lo que estaba ocurriendo 
en Alemania justificando 
el poder de los dictadores.

«Díganle a Adolf 
Hitler: ¡Creemos  
en usted!»

Así se despidió, entre lá-
grimas, tras la desastrosa 
entrevista que mantuvo 
con el Führer en 1943 

«Sí es cierto que 
he escrito algunas 
cosas. Yo creía 
que éramos 
neutrales. Cierto 
que escribí algunas 
cosas, incluso en 
cierta ocasión 
dirigí una carta 
a todos aquellos 
que se oponían 
a las fuerzas de 
ocupación. Todos 
creyeron que estaba 
bien lo que escribí»
Hamsun ante el juez, en 
1945, acusado de pronazi

la ficha

knut hamsun 
Noruega, 1859 - 1952

>
>

El nobel
En 1920, cuando suena por 
tercera vez su nombre para el 
premio, se lo conceden. Es el 
momento en el que Hamsun 
escribe su libro más oscuro (‘La 
bendición de la tierra’), en el 
que explica su desprecio por la 
moderna sociedad urbana y se 
opone al desarrollo social.
Admiradores
“Es el Dickens de mi 
generación”, afirmó Henry 
Miller. “Nunca nadie ha 
merecido tanto el premio 
Nobel”, dijo Thomas Mann. 
Herman Hesse definió a 
Hamsun como su “escritor 
favorito”. Hasta Jacinto 
Benavente expresó su 
admiración por él. André Gide 
necesitó casi dos páginas para 
describir lo que sentía por su 
obra. Lo mismo que Gorki, H.G. 
Wells y Stefan Zweig. 
malditos 
Escribieron como Hamsun a 
favor de Hitler, vieron en la 
nueva Alemania el proyecto de 
futuro y exculparon los campos 
de la muerte. Contribuyeron 
con su obra literaria a la 
invasión de la Alemania nazi 
junto con Hamsun, Ernst 
Jünger, Martin Heidegger, 
Céline y Ezra Pound.

«Me siento muy 
vinculado a usted», 
le dijo el Führer 
a Hamsun

Goebbels mandó 
una gran tirada de 
las obras completas 
del noruego

«A los alemanes hay 
que equiparlos con 
escopeta y arado», 
dijo Hamsun

Knut Hamsun 
legitimó los 
campos de 
concentración nazi

El intenso 
diálogo de 
Sorolla con 
Velázquez

El Museo Sorolla al-
berga desde hoy el Menipo 
(1638) de Velázquez, pres-
tado por el Prado con motivo 
de la exposición Diálogos: So-
rolla y Velázquez. Compues-
ta por 15 pinturas, la expo-
sición pone de manifiesto la 
influencia velazqueña en la 
obra de Sorolla a través de 
tres ejes: el retrato, el realis-
mo y el paisaje. 

Con tan sólo 19 años So-
rolla (1863-1923) se aproxi-
mó por primera vez a Veláz-
quez (1599-1660), realizan-
do copias de Menipo y de dos 
fragmentos de Las hilanderas 
y Retrato de la reina Mariana 
de Austria. Pero “no llegó a 
entender al maestro hasta al-
canzar la madurez como pin-
tor, con la realización de La 
bata rosa (1916)”, explica la 
directora del Museo Sorolla, 
María Luisa Menéndez Ro-
bles. De hecho, la correspon-
dencia de Sorolla a su mujer, 
Clotilde García, demuestra 
que le pidió recuperar unas 
fotografías de la obra de Ve-
lázquez que le servían para 
pintar La bata rosa, que, sin 
embargo, no forma parte de 
la exposición. 

Ampliación a la vista

Diálogos nace con la inten-
ción de poner en relación 
la obra de Sorolla con la de 
otros pintores. Robles precisó 
que la próxima edición abor-
dará la relación del valencia-
no con el impresionismo. 

El Museo Sorolla crecerá 
en los próximos años con la 
compra, por parte del Minis-
terio de Cultura, de un local 
colindante de 1.700 metros 
cuadrados en la calle Zurba-
no, en el que tendrán lugar 
exposiciones temporales. D  
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‘El viejo del cigarrillo’.

isabel repiso
madrid

La moral, una parada inevitable 

Es una vieja discusión. 
Tan antigua como la misma es-
critura. ¿El escritor debe pre-
ocuparse por las emociones y 
olvidarse de la moral por com-
pleto? Para el escritor salvado-
reño Horacio Castellanos Mo-
ya (Insensatez, Tusquets), “hay 
quienes dicen que el escritor es 
la conciencia moral de su tiem-
po, de su sociedad. Si es así, de-
be ser una consecuencia del 
trabajo del escritor y no un pro-
pósito previo. Un escritor muy 
preocupado por la moral pue-
de volverse mesiánico, previsi-
ble, aburrido”.

Para Elvira Navarro, aquel 
autor que escapa de sus respon-
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sabilidades con la excusa de las 
emociones es un tipo de escri-
tor que cree que “la verdad es-
tá más cerca de la emoción”. 
Recuerda las palabras de Céli-
ne decía: “Se trata de colocarse 
en la línea en que te coloca la vi-
da y no salir de ella, a fin de re-
coger todo lo que hay y conver-
tirlo en estilo”. La autora de La 
ciudad feliz añade que “la litera-
tura es conocimiento. Los libros 
no están ahí para cumplir con la 
educación a la ciudadanía, sino 
para explorar. Para ello no ha-
ce falta ser un ciudadano ejem-
plar. Y no hay que confundir al 
autor con su obra”.

Begoña Huertas discrepa al 
afirmar que un autor que bus-
que “emocionar” a toda costa, 

“sin más fundamento que ése, 
es un autor de folletín”. La au-
tora de En el fondo (451 edito-
res) duda al contestar si es po-
sible crear una obra maestra 
como autor e incumplir con los 
mínimos morales como ciuda-
dano: “Me resulta difícil creer 
que sí y no me atrevo a decir 
que no”. 

El editor y escritor Mario 
Muchnik dice que tanto au-
tor como ciudadano común, 
“cuando escapan de sus res-
ponsabilidades son unos amo-
rales”. Isaac Rosa también cree 
que “es posible un escritor 
amoral con una obra maestra, 
sobran los ejemplos. En esos 
casos lo amoral es el autor, no 
la obra en sí”. D


